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TRUJILLANISMOS
Llámese TRUJILLANISMO a las palabras acuñadas en 
esta parte del territorio patrio, bañada por las frías aguas de 
la corriente de Humboldt y que tiene en el cerro Campana 
a su apu tutelar. Habrá, por supuesto, muchas expresiones 
que son de uso y dominio de otras regiones aledañas, por 
lo que vecinos de otros lares pueden reclamar su autoría o 
propiedad. Sin embargo, con la finalidad de zanjar cualquier 
discusión territorial, les recuerdo que hace doscientos años 
todos los asentamientos comprendidos entre Huarmey por 
el sur, Guayaquil por el norte y la Montaña por el oriente, 
pertenecían geopolíticamente a la Intendencia de Trujillo, 
por lo que hablar de TRUJILLANISMO en Chiclayo, Piura 
o Cajamarca no resulta descabellado.
CACHANGA: Tortilla muy popular en Trujillo, hecha de ha-
rina, agua, sal y levadura y fritas en un perol rebosante de aceite. 
De forma redonda, son riquísimas si se comen calientitas, acom-
pañadas con ají o también con miel de chancaca. Por extensión a 
las vianderas que preparan cachangas (además de picarones, papas 
rellenas y otras frituras) se les llama “cachangueras” y se las puede 
encontrar por el estadio Mansiche y en Huanchaco. 
CAÑÁN: Especie de lagartija oriunda de la costa norte, cuya 
carne es muy apreciada por la culinaria de Virú y San Pedro de 
Lloc. He de admitir que jamás he degustado semejante manjar pero 
imagino que su sabor debe ser agradable ya que se alimenta funda-
mentalmente de la corteza del algarrobo. Su nombre científico es 
dicrodon guttulatum; la expresión «cañán», sospecho, debe remon-
tarse a la lengua quignam (hablada por los antiguos chimús).  
CHECO: Palabra que no tiene origen kafkiano o checoslo-
vaco y es utilizada como sinónimo de cabeza y, por extensión, de 
inteligencia: “Para ingresar a la Universidad hay que tener bastante 
checo”. En el habla cotidiana, tiene más incidencia cuando se hace 
referencia a una persona con trastornos psicológicos: “Estás mal del 
checo” o más trujillanamente: “Ese pata ya quemó checo”.   
CHUNGO: Avaro, tacaño, devoto de la Virgen del Puño. 
Aplíquese a toda persona que no asiste a misa por no dejar limosna 
y al que sacarle plata es una de las más arduas empresas.
Dí (tildada por los trujillanos): Interjección propiamente 
trujillana que en muchos casos acompaña el final de una oración 
o de una preposición. Su uso extendido por Cajamarca y Chiclayo 
—al punto de cometer la insolencia de exigir su paternidad— ha 
generado, curiosamente, que caiga en desuso entre las nuevas gene-
raciones. Formulada siempre como pregunta, hay quienes cuestio-
nan la palabreja por expresar duda antes que afirmación.   
FLORECER: Acción de salir de casa el día 30 de abril y no 
regresar hasta el amanecer del 1 de mayo. Costumbre netamente 
andina —el origen cajamarquino no se discute— el rito consiste en 
subir en grupo a un cerro (en nuestro caso al Campana) al rayar el 
alba, acompañados de alguna bebida espirituosa y ver en sus laderas 
a una planta que solamente florece en ese momento y no lo hace 
más en lo que resta del año. 
GUABA: Fruta riquisisísima, consumida en estos valles des-
de tiempos prehispanos. Su pulpa es blanca y sedosa su textura, 
envuelta en una cascara dura, verde, con forma de la huaraca del 
burro. La palabra está extendida en todo el Norte, hasta Casma. De 
Huarmey para abajo a la fruta se le conoce como pacae.
MOCOCHO: Algas marinas, compañeras del mejor cebiche 
huanchaquero (mi suegra prepara una tortilla de mococho qu e es 
un ensueño). Dicen, por su alto contenido de fierro, que son muy 
buenas para el checo. Sólo en Trujillo tiene esta denominación. En 
todas partes le dicen ‘yuyo’ o ‘cochayuyo’. Por extension, a las mu-
jeres que tienen el dudoso gusto de no afeitarse las alicias les dicen 
‘mocochonas’.
QUELCO: Dícese de los vidrios de ventana que se abren y 
cierran como persianas. De uso exclusivo trujillano. En todo el Perú 
se les llama ‘vitrovent’.   
TACHO: Tetera o cafetera donde se pone el agua a hervir. 
Nada que ver con el tacho de basura. En los días invernales es cos-
tumbre ver a las señoras trujillanas de edad prender la candela y 
calentar el tacho. 
WARIPOLA o WARIPOLERA: Adopción de la palabra 
chilena‘guaripola’ que significa “bastón de mando en un desfile”. 
Por extensión, en Trujillo se utiliza para llamar a las bastoneras —de 
origen estadounidense— que encabezan el corso del Festival de la 
Primavera, realizando malabares con un bastón. Como sentimos 
cierta aversión por todo lo que proviene de orillas del Mapocho, 
reemplazamos el ‘gua’ por ‘wa’, casi de la misma forma como llama-
mos Marinera a la Zamacueca (también de origen chileno).   
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